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      Introducción

      La escuela es el espacio por excelencia donde los niños desarrollan la capacidad de
         expresión y comprensión. En la escuela, recorrerán el fascinante camino del descubrimiento
         de la herramienta más importante que hemos creado los humanos: el lenguaje. Cuando
         llegan a la escuela para iniciar la educación infantil, ya son capaces de comunicarse
         en lengua oral. Ahora bien, la escuela deberá modelar su capacidad de expresión como
         si de una pieza de barro se tratara. Deberá potenciar su desarrollo y proporcionarles
         criterios de corrección y adecuación. Esto será posible gracias a las múltiples experiencias
         y situaciones en las que los niños tendrán que participar y en las cuáles el maestro
         será un agente muy importante, puesto que los alumnos tomarán su nivel de lenguaje
         y sus expresiones como un modelo a imitar. Además, en este periodo también se iniciarán
         en las habilidades prelectoras, aunque sea de manera muy progresiva y la grafomotricidad.
         Con el inicio de la educación primaria, el dominio del lenguaje escrito, es decir,
         de la lectura y de la escritura, se convertirá en uno de los grandes objetivos de
         toda la etapa. La lectura se centrará primeramente en poder automatizar la conversión
         de los grafemas en sonidos y posteriormente en la comprensión lectora. El trabajo
         de la escritura se irá concentrando en la creación funcional de los textos y abordará
         la ortografía y las principales propiedades textuales de diferentes géneros de textos.
         En este largo e intenso camino, los docentes serán piezas fundamentales para avanzar
         en su descubrimiento y aprendizaje. 
      

      Este libro recoge cómo se debe enfocar el trabajo para abordar la enseñanza del lenguaje
         en la escuela. Su estructura se ha organizado en torno a las tres expresiones lingüísticas
         que se trabajan en las aulas: la lengua oral, la lectura y la escritura. El objetivo
         es proporcionar a los educadores unas bases sólidas sobre las que poder organizar
         el trabajo en estos ámbitos. El libro pretende proporcionar, además, propuestas sobre
         estrategias y actividades para que se puedan aplicar directamente a los niños.
      

      Por lo tanto, trata de buscar el equilibrio entre las bases teóricas y las prácticas
         aplicadas para que los docentes puedan construir los adoquines que hagan el camino
         del aprendizaje de los niños lo más transitable y atractivo posible.
      

   
      Capítulo I

      La enseñanza de la lengua oral

      1. La lengua oral

      A lo largo de la historia, la enseñanza de la lengua oral ha recibido una mayor dedicación
         si se compara con la que recibe en nuestras aulas actualmente. En la antigua Grecia,
         incluso dos disciplinas como la oratoria y la retórica eran piezas fundamentales de
         la formación. En la actualidad, sin embargo, la lengua oral se trata en la escuela
         con una dedicación e intensidad inferiores a las del lenguaje escrito. Tradicionalmente,
         se ha asociado la lengua oral con la informalidad y se ha transmitido la idea de que
         es menos precisa. De hecho, a día de hoy todavía perdura la idea de que hay que ir
         con mucho cuidado con lo que se escribe (porque permanece) en contraste con la lengua
         oral, que es efímera. Seguramente esta discriminación de una modalidad sobre la otra
         que se transmite culturalmente podría explicar la preponderancia del lenguaje escrito
         sobre el oral en nuestro sistema educativo actual.
      

      
         
            En este capítulo se quiere poner de manifiesto la singularidad del lenguaje oral,
               analizar su desarrollo y asentar las bases para su enseñanza en las aulas, dada la
               gran importancia que el lenguaje oral tiene en las relaciones interpersonales.
            

         

      

      1.1. Características de la lengua oral

      La lengua oral presenta una serie de características que explican su complejidad y
         su importancia en nuestra sociedad. Dominar estas características es muy importante
         para tener una buena competencia en lenguaje oral y, por tanto, es fundamental que
         se tengan bien presentes para su enseñanza:
      

       

      
1) Es una comunicación cara a cara. A pesar de que no todas las manifestaciones del
         lenguaje oral se llevan a cabo en una situación comunicativa cara a cara (grabaciones
         de música, narraciones, etc.), el lenguaje oral está concebido para la comunicación
         directa entre diferentes interlocutores que comparten un tiempo, un espacio (hoy en
         día con las nuevas tecnologías el espacio puede ser próximo o lejano) y un tópico
         o tema del interés de todos y sobre el que quieren compartir información. Esta comunicación
         cara a cara hace que el mensaje esté condicionado por diferentes factores:
      

       

      
a) Los participantes. El lenguaje oral es un acto de comunicación y de relación social.
         El número de personas y su relación personal y profesional definirán en gran medida
         las características de la comunicación que se establecerá. Si la situación es simétrica,
         es decir, no hay diferencias jerárquicas relevantes y la relación es familiar o afectiva,
         la comunicación será más cercana, menos cuidada y a menudo con un vocabulario menos
         formal y un mayor uso de recursos como la ironía, la hipérbole, etc. En cambio, cuando
         la situación es asimétrica y el grado de relación entre los interlocutores es distante,
         el lenguaje está mucho más cuidado.
      

      
b) El marco o contexto. El marco se define por el tiempo y el espacio en el que se lleva
         a cabo la comunicación oral y condiciona la interacción que se establece. Respecto
         al espacio, la tipología de la interacción depende de si esta es cercana o lejana
         (no es lo mismo una interacción en persona, que una interacción telefónica) y del
         contexto en que se materializa (la comunicación con un compañero de trabajo difiere
         si la hacemos en un ámbito público, como por ejemplo en una reunión, o privado, como
         por ejemplo comiendo solos). Además, el tiempo también determina las características
         de la lengua, ya que impone el ritmo de la comunicación. Si se dispone de más tiempo
         se puede hacer una mayor presentación y preparación del mensaje, mientras que un tiempo
         reducido obliga a ser más directos y plantear las ideas principales de manera más
         clara y breve.
      

      
c) El objetivo. El motivo y la finalidad que hace que los participantes mantengan la
         comunicación determinará la estructura y las estrategias comunicativas de los interlocutores.
         Si uno o todos los participantes tienen un objetivo muy marcado, las estrategias persuasivas
         se acentuarán, mientras que si no hay un objetivo claro (una conversación de ascensor
         sobre el tiempo) estas se inhiben.
      

       

      
2) Es una comunicación multisensorial. El lenguaje oral es multisensorial en su configuración,
         ya que la información combina tanto la comunicación puramente verbal, es decir, el
         mensaje lingüístico o el discurso que se transmite, como la comunicación no verbal.
         Por supuesto, la estructura y la claridad de las oraciones que se transmiten, el vocabulario
         empleado y el grado de información que los interlocutores comparten afectan a la comunicación,
         pero también el modo cómo lo hacen, es decir, con qué énfasis, con qué gestos, miradas
         o contacto físico, etc. De este modo, podemos determinar que la comunicación oral
         combina la comunicación verbal y la no verbal:
      

       

      
a) La comunicación verbal. Es el intercambio de información a través de todos los elementos
         lingüísticos de la estructura del mensaje y que se pueden delimitar con las diferentes
         ramas de la lingüística teórica:
      

      
         	
            
               fonética

            

         

         	
            
               fonología

            

         

         	
            
               morfología

            

         

         	
            
               sintaxis

            

         

         	
            
               léxico

            

         

         	
            
               semántica

            

         

         	
            
               pragmática

            

         

      

      
b) La comunicación no verbal. Es el intercambio de información a través del entorno
         físico, la apariencia física y la conducta no verbal. Diferentes autores han cuantificado
         que entre el 50 % y el 70 % de los mensajes que los adultos intercambian cotidianamente
         son no verbales y solo algunos se pueden controlar voluntariamente. La comunicación
         no verbal incluye los siguientes tipos de comunicación:
      

      
         	
            
               El paralenguaje. Incluye la información vocal no verbal que se transmite alrededor
                  del habla, es decir, hace referencia a la forma y no al contenido. Los componentes
                  principales son:
               

            

            
               	
                  
                     Las caracterizaciones de la voz como el volumen, el tono, la velocidad y las pausas.

                  

               

               	
                  
                     Las caracterizaciones vocales como reír, llorar, gemir, bostezar, etc.

                  

               

               	
                  
                     Los segregados vocales o vocalizaciones, las interjecciones o muletillas (uh, huh,
                        um, mm, oh).
                     

                  

               

            

         

         	
            
               La cinesia. Incluye la información de los movimientos corporales o el lenguaje del
                  cuerpo. Por lo tanto, incluye todo lo que transmite la expresión facial, la posición
                  del cuerpo, el tono de voz, los gestos de las manos y el contacto con el interlocutor.
                  Estos elementos, entre otros, permiten averiguar la actitud del hablante o la emoción
                  subyacente al mensaje, y pueden servir para realizar inferencias y llenar vacíos del
                  mensaje explícito.
               

            

         

         	
            
               La proxemia. Incluye la información sobre el uso y la percepción del espacio social
                  y personal. En una comunicación cara a cara, cada persona tiene una posición relativa
                  a otros y una distancia o una zona donde se siente segura o protegida. La gestión
                  y el respeto de las distancias interpersonales afecta al tipo de relación que se establece
                  y la fluidez de la comunicación de los participantes.
               

            

         

      

      
3) Se basa en la interacción. Como ya hemos apuntado, el medio natural en el que se
         lleva a cabo el lenguaje oral es en la interacción entre diferentes interlocutores.
         Es en este contexto de interacción social donde el niño desarrollará su lenguaje oral
         y en el que tendrá que aprender las principales características y estrategias para
         su dominio:
      

       

      
a) La inmediatez. A diferencia de la modalidad escrita, la comunicación oral cara a
         cara impone la inmediatez en los intercambios comunicativos, es decir, los participantes
         tienen que ser muy ágiles para preparar el mensaje que quieren transmitir en función
         de sus intereses y necesidades. Esta inmediatez hace que la reflexión y la selección
         del lenguaje deban hacerse muy rápidamente y se puedan ver afectadas.
      

      
b) La estructura de la interacción. Sacks, Schegloff y Jefferson (1974) establecieron
         tres etapas que se llevan a cabo en una interacción oral:
      

      
         	
            
               La apertura: se refiere al momento de toma de contacto de los participantes.

            

         

         	
            
               El cuerpo: constituye el grueso de la interacción en la que se lleva a cabo el intercambio
                  de la información.
               

            

         

         	
            
               El cierre: es el final de la interacción.

            

         

      

      
c) La organización de la interacción. Al ser una comunicación compartida con otros interlocutores,
         la lengua oral se construye, se organiza y se gestiona de manera compartida entre
         todos los participantes activos de la comunicación. Esta gestión compartida se hace
         mayoritariamente mediante la construcción y distribución de los turnos de habla. Los
         turnos de habla son las intervenciones que cada participante realiza en la interacción.
      

       

      
d) La interpretación de los enunciados. El lenguaje oral se construye de manera progresiva
         e incremental en el cuerpo de la interacción. La interpretación no solo depende del
         lugar, el espacio y los interlocutores, sino también de la información aportada desde
         que se inició la interacción.
      

      1.2. La estructura del lenguaje oral

      
         
            La lengua oral está articulada por diferentes unidades (fonemas, sílabas, palabras,
               oraciones, etc.) que permiten que con poco más de veinte fonemas se puedan generar
               un número ilimitado de discursos.
            

         

      

      Por lo tanto, la lengua actúa como un conjunto de muñecas rusas (matrioshkas) que se articulan unas dentro de las otras para construir el mensaje.
      

      1.2.1. Los componentes formales y estructurales del lenguaje oral

      La lengua oral está formada por diferentes componentes que están íntimamente relacionados
         entre sí y que interactúan constantemente en la articulación lingüística. Estos componentes
         son:
      

       

      
1) Fonética y fonología. La fonética es la rama de la lingüística que incluye el estudio
         de todo lo que concierne a los sonidos, y la fonología se dedica al estudio y análisis
         de los fonemas, el conjunto de fonemas distintivos de una lengua. Es decir, tanto
         la fonética como la fonología se centran en un mismo objeto: los sonidos lingüísticos;
         pero la fonética se centra en su realización física y la fonología en su representación.
      

       

      
2) Léxico. El léxico es la rama de la lingüística que estudia la palabra, concretamente
         todo lo relacionado con su significado. Podemos distinguir entre las palabras léxicas
         y las palabras gramaticales o función:
      

      
         	
            
               Las palabras léxicas son aquellas que tienen una información semántica más importante.
                  Se incluyen el nombre o sustantivo, el verbo, el adjetivo y el adverbio.
               

            

         

         	
            
               Las palabras gramaticales o función incluyen los determinantes (que pueden ser artículos,
                  demostrativos, posesivos, indefinidos, cuantitativos y numerales); los pronombres
                  (que pueden ser fuertes, débiles y relativos), las preposiciones, las interjecciones
                  y las conjunciones (que pueden ser coordinadas y subordinadas). Las coordinadas se
                  clasifican en copulativas, adversativas, disyuntivas, continuativas y distributivas.
                  Las subordinadas pueden ser de lugar, temporales, modales, comparativas, condicionales,
                  concesivas, consecutivas, finales y causales.
               

            

         

      

      
3) Semántica. La semántica es la rama de la lingüística que estudia la palabra, concretamente todo lo relacionado con su significado. La palabra es un signo lingüístico (Saussure, 1916) y, por tanto, está formada por:
      

      
         	
            
               La forma o significante: es la parte formal (fonética): /arbol/ (árbol).

            

         

         	
            
               El significado: es la parte semántica (conceptual); planta capaz de crecer más de
                  cinco metros de altura gracias a una estructura que forma un tronco y, eventualmente,
                  ramificaciones llamadas ramas.
               

            

         

      

      La relación entre significante y significado es arbitraria, es decir, no hay ninguna
         relación que explique por qué una forma se asocia a un significado, y esto se ve claramente
         porque entre lenguas diferentes, el concepto de árbol adopta nombres distintos. Por
         ejemplo, tree en inglés, Baum en alemán o ki en japonés.
      

       

      
4) Morfología. La morfología es la rama de la lingüística que se ocupa de la forma de
         las palabras y estudia la estructura interna. Comprende el análisis de los modos de
         conexión de los sonidos, de las reglas o normas que estructuran la formación de las
         palabras (por ejemplo, las reglas de derivación), de sus combinaciones y de sus relaciones
         con la significación (por ejemplo, inaccesible significa «que no se puede acceder»).
         Si bien el lexema o raíz es la parte de la palabra que posee un significado autónomo
         e independiente y constituye la parte invariable de una palabra, el morfema es la
         unidad mínima del análisis gramatical, dotada de significación. Por ejemplo, [piloto-
         + -s], «persona que conduce un avión» (lexema) + plural (el morfema -s introduce la
         marca de número). Los morfemas son unidades que nos permiten representar partes de
         la estructura interna de las palabras: la palabra está formada por un conjunto de
         morfemas. Cada lengua tiene diferentes tipos de morfemas (de género, de número, de
         caso, etc.), y cada morfema tiene diferentes valores (singular, plural, etc.).
      

       

      
5) Sintaxis. La sintaxis es la rama de la lingüística que se ocupa de estudiar los procesos
         por los que las palabras se ordenan y se combinan en unidades, que llamamos sintagmas,
         y que, a su vez, se organizan formando unidades superiores como las oraciones. En
         la sintaxis, la unidad de estudio máxima es la oración y la palabra es la unidad mínima.
         En un plano intermedio se sitúan los sintagmas.
      

       

      
6) Pragmática. La pragmática es la rama de la lingüística que se ocupa de estudiar los
         principios que regulan el uso del lenguaje en la comunicación, es decir, las condiciones
         que determinan tanto el uso de un enunciado concreto por parte de un hablante concreto
         en una situación comunicativa concreta, como su interpretación por parte del destinatario.
         Por lo tanto, la pragmática incluye las funciones comunicativas, las destrezas para
         el discurso convencional (propuesta de tópicos, uso de deícticos, etc.) y las aptitudes
         discursivas (toma de turnos, uso de estrategias de rectificación, etc.).
      

      1.2.2. Los niveles del lenguaje oral

      El lenguaje oral, además de estar articulado por diferentes componentes, presenta
         dos niveles en función de si analizamos los procesos cognitivos que llevan a cabo
         el emisor o el receptor de la conversación. Cuando analizamos los procesos desde el
         punto de vista del receptor, hablamos de comprensión. En cambio, cuando los analizamos
         desde el punto de vista del emisor, hablamos de expresión o producción.
      

      Comprensión

      
         
            La comprensión, desde el punto de vista de la psicolingüística, incluye todos los
               procesos cognitivos que se llevan a cabo para poder entender el mensaje que llega
               de un emisor o interlocutor. Por lo tanto, la comprensión engloba desde la descodificación
               de la onda sonora que llega al sistema auditivo hasta la extracción del significado
               del discurso.
            

         

      

      Con el fin de organizar las diferentes fases que intervienen en la comprensión, la
         literatura científica organiza la comprensión en tres grandes procesos:
      

       

      
1) Reconocimiento oral de palabras
      

      
         
            El reconocimiento de las palabras es el primer proceso de la comprensión e incluye
               las fases que se llevan a cabo para poder transformar toda una serie de vibraciones
               de aire (habla) que llegan al oyente y que permiten segmentarla en palabras.
            

         

      

      Este proceso es bastante complejo, ya que la cadena hablada se genera de manera continua
         y rápida y se producen estos fenómenos:
      

       

      
a) Coarticulación. Es la influencia de sonidos adyacentes en su respectiva articulación.
      

      
         Ejemplo de coarticulación

         Cuando pronunciamos las palabras cuento y canguro, la posición de la lengua es completamente diferente. En cuento, la lengua toca la parte posterior de los dientes superiores (alvéolos). En cambio,
            en canguro, se queda en medio de la boca. Esto es así porque cuando articulamos un fonema, este
            ya está influenciado por cómo será el siguiente, es decir, que anticipamos la posición
            del siguiente fonema que sigue (en el ejemplo, /t/ y /g/ respectivamente).
         

      

      
b) Linealidad. Es el solapamiento entre unos sonidos y otros del habla. La continuidad
         de los movimientos del tracto vocal hace que en un mismo momento haya simultáneamente
         información correspondiente a más de una unidad lingüística.
      

       

      
c) Invariabilidad. Es la variación que se produce en las realizaciones de los diferentes
         sonidos en función de la voz del emisor. Pensemos en la palabra pelota: Hay una gran variación si la articula un niño o un adulto e incluso entre un hombre
         y una mujer.
      

       

      A pesar de estos fenómenos el emisor es capaz de poder segmentar el habla y percibir
         los diferentes fonemas y las diferentes palabras. Para ilustrar cómo se lleva a cabo
         este proceso de segmentación, Marslen-Wilson y Welsh (1978) propusieron el modelo
         de cohorte. Según este modelo los primeros fonemas de una palabra hablada activan
         todas las palabras que comienzan con el mismo sonido. A medida que se van oyendo más
         sonidos posteriores se van eliminando los candidatos de la cohorte hasta que solo
         queda uno. Es decir, que a medida que se escucha cada sonido de una palabra se activan
         todas las palabras posibles y se inhiben las que ya no lo son. A continuación ponemos
         un ejemplo.
      

      
         Cuando una persona oye la palabra para a medida que el cerebro procesa cada fonema, activa diferentes palabras que se van
            reduciendo hasta que queda una única posible. Así, siguiendo el ejemplo, cuando escuchamos
            la /p/, nuestro cerebro activa, en milésimas de segundo, las palabras que tenemos
            en el léxico mental que empiezan por p (padre, pala, paro, etc.). En cuanto el cerebro procesa la sílaba /pa/, restringe
            la activación solo a las palabras que comienzan de esta manera, y así sucesivamente
            hasta que se activa la palabra /para/ (figura 1).
         

      

      
         Figura 1. Ejemplo del modelo de cohorte
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      En este modelo hay dos conceptos importantes: el punto de unicidad y el punto de reconocimiento.

      
         	
            
               El punto de unicidad es el punto en el que una palabra se convierte en el único candidato
                  posible de identificación a partir de la secuencia del sonido inicial. Es decir, el
                  punto de la palabra en el que ya no hay más palabras que compitan.
               

            

         

         	
            
               El punto de reconocimiento es el punto en el que, empíricamente, una palabra es identificada
                  en realidad. Los estudios empíricos muestran que el punto de reconocimiento se correlaciona
                  y está estrechamente ligado con el punto de unicidad.
               

            

         

      

      Otros autores (McClelland y Elman, 1986; Norris, 1994) han propuesto un modelo conexionista
         que plantea una interacción continua entre la entrada hablada y las representaciones
         léxicas, en las que la parte inicial de la palabra hablada ejerce una influencia fuerte
         pero no exclusiva sobre los candidatos establecidos. Este modelo plantea que hay muchas
         unidades de procesamiento simples, totalmente interconectadas, que se agrupan en tres
         niveles de procesamiento:
      

      
         	
            
               Entrada = Detectores de rasgos fonológicos

            

         

         	
            
               Intermedios = Detectores de fonemas

            

         

         	
            
               Salida = Detectores de palabras

            

         

      

      Estos detectores analizarían la entrada secuencialmente y simultánea a los tres niveles
         de procesamiento para reconocer de manera interactiva la palabra escuchada.
      

      
         
            A pesar de que los dos modelos presentan limitaciones y algunos aspectos se han refutado
               empíricamente, podemos concluir que el proceso de percepción del habla es incremental
               e interactivo, es decir, se lleva a cabo de manera secuencial a medida que el input lingüístico se va procesando y, gradualmente, se activan los posibles candidatos
               en función de los sonidos que se van registrando.
            

         

      

      En este proceso se ha demostrado que los niveles de procesamiento superior también
         tienen una influencia directa sobre los niveles más bajos (top-down). Es decir, que el conocimiento léxico también afecta a la percepción de los fonemas.
         Wurm y Samuel (1997) y Samuel (1997), por ejemplo, mostraron que el conocimiento de
         palabras orales puede conducir a la inhibición o a la restauración de ciertos fonemas.
      

      Varios estudios han demostrado que el proceso de reconocimiento de palabras está influenciado
         por diferentes variables de las palabras:
      

      
         	
            
               La longitud. Es la longitud de la palabra. Evidentemente, las palabras cortas son
                  reconocidas más rápidamente que las largas. De todos modos, hay varias formas de medir
                  la longitud de las palabras, como contar el número de fonemas o el número de sílabas,
                  y resulta muy difícil identificar el efecto de la longitud independientemente del
                  de la frecuencia.
               

            

         

         	
            
               Frecuencia. La frecuencia se define como el grado de uso que la palabra tiene en una
                  sociedad. Se ha demostrado que los tiempos de reconocimiento son más rápidos para
                  las palabras que son más frecuentes que para aquellas con menos frecuencia. La frecuencia
                  de uso se calcula a partir de diccionarios que contabilizan el número de veces que
                  aparece una palabra en una enorme cantidad y variedad de textos.
               

            

         

         	
            
               La vecindad. La vecindad se define como el número de palabras que se pueden construir
                  a partir de una original cambiando una única letra (por ejemplo, de la palabra casa tendríamos, entre otros, estos vecinos fonológicos: capa, caña, cala, cosa, cada, cara, cava, caza, masa, pasa, gasa, etc.) Hay palabras que tienen un gran número de palabras similares, mientras que
                  otras tienen pocas. Cuantos más vecinos fonológicos tiene una palabra, más fácil es
                  de reconocer. Además, en las palabras con muchos vecinos ortográficos, los efectos
                  interactúan con el efecto de frecuencia de uso, ya que las palabras de baja frecuencia,
                  si tienen muchos vecinos, se reconocen más rápidamente que las palabras de baja frecuencia
                  con poco número de vecinos.
               

            

         

         	
            
               Familiaridad y edad de adquisición. La familiaridad se refiere a dos factores diferentes;
                  por un lado, la experiencia subjetiva de la persona con la palabra (la frecuencia
                  de exposición que ha tenido) y, por otro, la edad de adquisición (cuando aprendió
                  la palabra). Las palabras más familiares se reconocen más rápidamente y con menos
                  errores que las palabras menos familiares. Respecto a la edad de adquisición, las
                  palabras adquiridas antes, se reconocen más rápido y con menos errores que las palabras
                  adquiridas más tarde.
               

            

         

      

      
2) El léxico mental
      

      Anteriormente hemos visto cómo el cerebro reconoce una palabra en la cadena hablada.
         Ahora nos centraremos en cómo se almacena la información léxica de cada palabra.
      

      
         
            El concepto léxico mental hace referencia al conjunto de todas las palabras almacenadas
               en nuestra memoria de forma permanente.
            

         

      

      Una primera cuestión es si el léxico mental está organizado por morfemas o palabras.
         Algunos autores han propuesto que el léxico mental contiene representaciones de todas
         las palabras del idioma que el hablante conoce (Tyler, Marslen-Wilson, Rentoul y Hanney,
         1988). Por lo tanto, almacenaríamos de manera distinta la palabra papel y empapelar, por ejemplo, a pesar de tener una raíz común.
      

      Desde otros puntos de vista, basados ​​en morfemas, el léxico estaría organizado en
         términos de morfemas y, por tanto, almacenaríamos la palabra papel y los morfemas em-, -ar (Taft y Forster, 1975).
      

      Estudios más recientes han propuesto que dispondríamos de dos rutas para el reconocimiento
         de las palabras, una basada en el análisis morfológico (em-papel-ar) y la otra basada en el almacenamiento de palabras completas (empapelar). De este modo, las palabras más frecuentes serían analizadas de manera global y
         en las menos frecuentes se haría un análisis morfológico (Caramazza, Laudanna y Romani,
         1988; Schreuder y Baayen, 1995).
      

      Otra cuestión muy estudiada es cuándo se produce el acceso al significado de la palabra
         y cuándo y cuál es la influencia que tiene el contexto (proceso bottom-up) y los propios conocimientos de la persona (top-down). Para lograr esta finalidad, la investigación se ha centrado en el reconocimiento
         de palabras ambiguas, o que tienen más de un significado. Estas palabras pueden dar
         una idea de si el procesamiento a nivel de léxico está influenciado por la información
         a niveles más altos, o si es modular. En este sentido, por ejemplo, Gernsbach y Faust
         (1991) mostraron que inicialmente se accede a todos los significados de una palabra
         ambigua, pero luego se suprimen los significados que no encajan con el contexto. Por
         lo tanto, el efecto del contexto es posterior a la activación de los significados
         de la palabra.
      

       

      
3) Comprensión de frases y discursos
      

      
         
            Para poder mantener una conversación y entender a nuestros interlocutores debemos
               ser capaces de establecer las relaciones sintácticas y semánticas que hay entre las
               diferentes palabras y que constituyen de una oración.
            

         

      

      Una de las cuestiones que más interés ha despertado en la investigación psicolingüística
         es llegar a entender cómo se pueden extraer estas relaciones semánticas a partir del
         input o de la forma lingüística.
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